
Este es el nombre del insigne personaje que 
dur.m·ió oculto con el frío dei olviclo entre io~ glacia-
1es pergaminos de .un archivo viejo, y · que última­
m€nte a:liunos escritores 1o han sacado 'ª1 calor de 
la luz de la historia y ·el conocimiento de 1la presen­
te gen.e:ra·ción, •con .el colorido am_e,no y científico con 
quie engal&nan siempre sus obpas para levantar y_ ien­
señar ._a.. fos pueblos en el trabajo y 1~ civilización. 

Debemos procurar -darle e1 'brHlo de !Ja realidad 
a la i).istoria de nue·stros primjtivos tioempos, tan o­
paca, tan gris, y sacar de su reconditez .aque'llos se­
res tan nob~les, que con tanto desinterés y tantos sa­
crifitios fqer:on •q,rdo;rosos genitores siel progreso, 
d1ejándonos ;mucha. partE?· de su sang:rie y d·e su sér. 

' For eso nuev.¡im,ente v.ue1vo á presentar este 
célebre pers<'maje, propo,niéndpme 1esclarecer a1gu­
no.s pµntps ten lq, pub'licación inconclusa que princi- · 
pié a ha~er .en "$1 Historiador••, de esta ciudad., ~on. 
susj;anciailes reformas, con más precisión y C!on nue­
vo.s datos obtenidos ú1tim.amep.'be, haóendo un.a im­
port.ante descripción, qµe está relacíonada con ·el 
fin principal de la re.ctificación histórica, para dar 
a "conocer el pasad.o ta:I como fue". 

'Sus 9bras. 

EJ s~ño'r M.óp. y V~btrd~ vjno d,e Go-l;:>~r.n,ado1r ~ 
Santa Fe ,<¡}.e A.IJ.tjQ..q,uJ;J.. en ~1 de ;a.g.o~to de 17$5# ~s.. 
tuvo en ella hasta. el 10 de agosto de 1788 en q.ue se 
fu.·e pttra MedeUín, y después, en 1789, p.artió definí-
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tíva:qient·e para Quito a ·ocupar la presid.encia, dejan­
do ~n su reemplazo .al Go'bernador señor Francjí;;co 
Bara:y1a y 11'1. {i-a,mpa. 

Grand1es fµero0n sµs desvelos y sacrificios en Ja 
prosperidad de esta ciudad, que tenemos que reco­
nocerlos con debido agradecimiento, prnes además de 
todo el progre·so q1)1e difondió en 1el resto de la Pro­
vincia, rnejoró la locaEdad de esta. •capital. 

Much,as veces el ad1elanto de los p.ueblo0s germi­
na en el .c.erehro de los grandes hombres, con una an­
terjoridad, con una visión genial, que sálo se com­
prende y se alaba cuando más tard1e se desgaja el 
fruto de sus obras. 

Hay que trasladars~ a aq1J,e'llos tiempos leja.nos, 
imaginar todos los obstácu'Jos de la natur.áJeza bra­
vi;.a, y de la bravía psicologí.a. d1e'l temperamento am­
bicioso de aquel'los colonos y de aq.uella raza prjmi­
tiva, para po0der apreciar icon justicia. la grk.n lucha, 
que con honr.a.dez y espíritu cristianp tuvi.eron a·Jgu­
nos conquistadore¡:; de 'b]J.ena fe, 1el valor civil de a­
mojonar 'los linderos de· nuestra primera civi'liza­
ción. 

EJ s·eñor Oidor construyó ;el pis0 haj_o de Ja Com­
sis.t(¡);rial ,eo~ la ,cárcef.q.ue ).e gued1a ,:;i:dj.unta, an!i;ieir 
pando do~ mi1 pesos .de .sus pr.opi.as. ne.ntfl;s y prestan,. 
do sus propfa,s bestias par·a ;el .acarreo de ,:o;Laterial.es; 
a.demás fa!bricó J,a .c.:;i...sa q1ue ae Uamó la ,Fundición,, 
porq.ue ~n .ella .se de·positahan l.o:s ,tesoros r.eales pa­
ra ·c.on:vertirlos e;u barras de .o.ro, y en la clílal vivió el 
élebre TeS!orer.o real Don Antonio del VaUe, g,uien 
on s.u ,muerte en el .patíbulQ ;sirvió c<;>.rno 1victima ,c¡le 
erro.r ;;il Ge:ne.ral C?.rdoJ:>.a. 

Hd:zo empe<\lra:ir J.ais ca1Hes de !la ciudad y C·Ons­
ruyó la Glorieta como punto .de wase@ y a~ ·distmc­
ión. Hizo serphrar la ~lam:.ed;;t .o J~ue:a 1de árboles 
ue sombr.e:a el ~a.mino al río Gauca; inició la crea­
ón de la f)ióce.~is por depender .de. la apart.ada Po-
yán. · · 
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Creó juntas d·e agricultura para fomentar este 
importante ramo. Dio dinero propio para que intro­
d,ujeran semillas de anís y de cacao, y para que se 
hiciera venir de Quito o Cuba, dos familias que su­
pieran elaborar el cogollo de iraca y tejer el sombre­
ro de paja, por lo que después se conocieron como 
primeros tejedores al señor Francisco Pérez y des­
pués a los señores José y Gregorio Madrid y don Fi­
del Rivera. 

Propendedor por la instrucción pú)Jlica, fundó 
escuelas, y ejemplarmente sentado en las gradas de.l 
atrio, enseñaba a los niños la doctrina cristiana. Fue­
ron muchas ias obras con que más tarde tuvo su auge 
de prosperidad y de riqueza, Santa Fe de Antioquia. 

Toda la Provincia también experime'Iltó con a­
quella visita grandes beneficios, que fue d·erraman­
do en los demás pueblos. A Medellín que nació flo­
reciente en su pintoresco valle, también la dótó con 
edificios y con la fundación del Hos.pital, y en San 
Pedro dictó ordenanzas que reglamentaban el labo­
reo de las minas y el excesivo trabajo de los pobres 
indios. 

El padr.e' y fundador de la futura prosperidad 
de estas montañas, con inteligencia avizora, institu­

. yó la Diputación de Comercio, o sea el Tribunal pa­
ra resolver litigios me11cantiles; introdujo la cireula­
ción de moneda ; como hábil estadista creó rentas; 
dictó ordenanzas de policía e higiene, y supo impul­
sar los ramos más importantes de aquella época q.ue 
subsisten todavía. Abrió por su cuenta vías de comu­
nicación; 

1
organizó ·j,untas e impuestos de caminos, y 

envió exploradores al Choc.ó y a otros lugares que 
dieran salida al exterior, por lo- que· es de suponer 
que por su mente luminosa hiuhiera pasado como una 

·sombra la hoy ·Carretera al Mar. 

Retrato del señor Món y V elarde. 

En la Sacristía d·e la Catedral ·de esta ciudad se 
encuentra ·el retrato del seño~ Món y Velarde, en-
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marcado en retablo de dos yardas de altura. Su ves­
tido ·es la toga, de zapatos con hebillas de oro grue­
sas y grandes, tiene cuello y-p,uños !plancos como los 
que usan los canónigos; es de una estatura regular 
más bien alta que baja; su frente es ancha y despe­
jada, con dos entradas en la cabeza; su p·elo largo y 
negro, cae en ondas sobre sus hombros con peinado 
de bomba, y según antigua costumbré estaba unta­
d·o con almidón por lo que parece que hubiera teni­
do canas; sus' ojos son grandes y expresivos, de mi­
rada penetrante y reflexiva; su nariz y boca son bien 
proporcionadas al conjunto de su rostro; tiene afeita­
do hasta el bozo y no tiene verrugas en la cara; es de 
una cutis tersa y blanca, que por lo azul de su barba 
afeitada se comprende que era muy tupida; y todo 
en él trasluce un temperamento afable y cristaliza 
su alma lo más profundo de su genio bienhechor. 

El Escudo. 

A un lado del retrato se lee al rededor del escu­
do : "Estas .arma,s las gané y como fuerte las defoln·• 
.deré". En su centro se ve un árbol grande, teniend·o 
al pie un hombr·e que mira hacia arriba, vestido con 
una blusa roja, gorro y citurón azules y botas negras, 
cogiendo con s.u mano izqui•erda el horcón, como 
qui.en huye de un le\)n que se arrima con la boca a­
bierta y la lengua afuera; y se ven dos espadas caí­
das al pie del árbol. Se ve· una mano sola cogiendo al 
tronco como saliendo de matorral·es donde estu­
viera 1escondido su dueño; otra mano también sola 
tiene entre sus dedos índice y pulgar una rama que 
parece ·flexible y que la agitara. En .un cuadrito rojo 
hay tres figuritas indígenas, debajo de él, una gran 
culebra con la hoc·a aMeirta y más abajo otro árbol 
peque:ijo. Hay dos animales que parecen perros que 
estuvieran ladrando, y un animal con grandes alas 
de vampiro, abiertas y extendidas, cuello, cabeza y 
pico de .av•e de rapiña, patas largas y cola abanica­
da. Arriba de este escudo, lo corona un gorro con 
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piuma-s de >a-v.es (le :vi-st0sos e-olores, y tod0 él ;pa:r.ece 
repr-esentar ·tm·a -ese.en-a en 4as .se1vas vfrgen<08. 

'Sh1 cOft6C4nüen.te-s pfü·a 'b1asonar, cI"e© .. q«tl\e .este 
escudo ·de :1-a e-asa M·ón, .se puede eKpliear así: ·La ma. ... 
no r>ode['os·a <lle 4•a P-TO\vid:encia favorece las selwas 
víFg.en·es de América y a sus colonos cubriéndolos 
baj·o su p11otect0'r·a 'Sornhra porque son atacados p-0'r 
:fieras y i:v.Mn.piroo, tí-en.en -ellos r.endidas las espadas 
pe'l' el suelo, y 'IDatie'f:)lte fa insignia .de 1a paz, ag.l!la:r~ 

dan e-en prudeneía y fidelidad -el progreso y civíliza,. . 
ci-ón cle las indias de 1Colén. 

Món y Velar.de está .de frente, abandona-da su 
mano izquierda, abí.@rta y extencliida sobre un cer.ro 
de cinco libros que tienen sus nombres impresos a ' lo 
largo de -sus gr.ueses •tomos, así: ''Gdbierno Cristia­
no", ·"De Minas", "Leyes de Bobadilla", "'Lorzano. 
Políticia", '~'Leyes Ele lnidias". Estos libros fueron e•l 
tesoro de conocimientos de aquel ilustre Oidor, ·figu­
r.ando -entre ellos la famosa obra llamada de "T;són", 
del ti~mpo d.e F.elipe II dei España, época exclusiva 
de ese reinado que eí3 una arma para los enemigo"s 
del catolicismo y qn_a nube ennegrecida en su ciefo 
azul. 

En este hermoso cuadro que he ve.nido de)Scri­
.biend:0 minuciosa.m.ente, se enc,uentr.a c.on letras C'la­
ras y gr:andes,. lo.s título§ y dignidades qu·e caract.e:ri­
z·aron la elevada peJ;:sonali.dacl del sefior Mó~: ",,El 
s.eñor don,J,uan .Anto:nio MóJl y Y.elNde Pia·rdo y{;;ien 
fue¡gt>&. CoJeg\il de lit MayP.T de 0Miedo en .Salam~­
ca. ,Nació en Món, P•rincipad.o de Asturias a .lQ. de A­
gm;to ·d~ ,174';1.. O.i~·Qr die I.a Real· Aud:i~nci.a de Gua. 
dalajaria; ,PTGm;avido a la .de .S.a1Dtil Fé, Vi-sítador Ge­
~ttra1 de .Ja •Pirovin.eia y Gobie:r.Jlo ,de J\.ntipqµi,~. fPro­
m.ovi.(lp a fa Rege~ciª' "IY Pr,e.6iden.(:i;,,_ .de QP:itp "Y el~c­
to ,pair.a el ReaJJ Supr.e·mo C.i>ns~jp de lndi.a$1' , 

En una esq11in~ d;el -retablo se encuentra el nom­
bre del ·pi'Iito·r que· se Hamó Pab10 1Ca!!b•aHero. HBriga­
tlier 'lndiarum Cartaginoe". Este grado mfütar e-o-



rr.e~on(Glió iaJ magii¡str.ad ia,Ff;1$lt.a h\ije Hew.!J) el .vi-n~l 
1i'3.iroa dej.a.ftl:.o.cs U!íl:a obr.a rle .alte ,qtiJ~ ·deb~· .2;,9',~Jl~e 
~°'r ta -predsión y la be!lll&iza d..e 6:\lU'l ero.m.~s • . 11 d·~l cy:aJ 
mst<m •r~<asns cuad1~01S en l:a Cat{ldrnl ~,e Bo.g<?tá. 
2egú11 ei seií&>ll" Pac.ffico C@-rs;tL 

Es de suponer que al regresar ei .se:i<i>Jr M·<m Q.i .. 
zo su retrato en Ca.rtag.e.na de i:o..<ii.as, el que después 
lo regaló al señor don Juan Esteban Martínez, quien 
lo c-sm.~~rwó l(;)Jl .eJ cwne.do.r de ;su -earm ;i!J frente <le su 
p.~u~~to,. Pa~ó d~$p.ués a ~u hüa .d,pfi.a, Soter.a Ma.rtí­
nez. y de .ést.a, .a d.on Fra:ncis.c.o .de· P. Martj:nez. quien 
OOll}.~d.o.sa.~ent~ lo r.ega.ló a Ja C.ate.dra] de e,<;;ta cjur 
d~d1 'f! .q.u.~ s.e c1<mª-erv,a ,en la sa.cristía entre la ,g.ale­
rjp. .d.~ los retratos .d.e los Obisp0s. 

P•resid'en.cia de Qp.ito. 

El señor Món y V.e-larde reemplazó ·en la Presi­
dencia de Quito al seño:r Juan .José V"111alengua 'Y 
Marfil el año de 1790, y la ocupó ·por e-asi dos a:ños 
hasta 1791 en que dejó encargado al se·ñor don Luis 
Antonio Muñoz de Guzmán. Había llevado ·el encar­
(lf.> .de h,acer const:ruir en aquella históric.a ciudad q.ue 
ftte c.entm d,e _gr.ande.s .artist.a,s, l1;1.s CU!lt:w jmá,genes 
d~'1 Cri¡;;to o C.alv.ario., la Resurr~.cción y Jas trece es­
tatuas que forman l~ Gen.a o Apo.i>t-Olaq.o, escultura­
le.s efigies .qll.e a tr.fl,v~s de .los tiernp,os se.~uirán ad­
m.irál1-.Q.0$e .en .~ta Jegendft;ria S.an:ta F~. 

LQs h~;i·m.aJJO$ d~oct<vr don M.anu~.l,. don JU..an 
Estel!>.an, do.ña E.ita y d.oña Mari.a l\iartíne\Z, se re­
pa.1;.tieron el v.algr y co~to de ellas, pu:es eran ec.uání­
mes en ínge~ua¡;; idea¡:; de pro_gr..eso y no pensaron 
jamáS. qµe e.o~ .eJ altruismo re·l~gíoso que · d.ejaban 
con su desprenQ.imiento, marcaban un.a huel'la de e­
terna gratitud. Dieron en pago una fuerte suma y 
además regalaron µna casa al señor Remigío 'Le.a1, 
quien las trajo entonces por el · Puerto de Espíritu 
Bant@. Fiel -&ervidoF que tle en<@il"g11itiJleerfa 'IH:)r haber 
cump~ido su 'V"aliGSD eneal'g@, y h.1a•NHcle r>-ersona:lidad 
que aún 'V4v-e s.u nombre -0culto -entre .escom:br-os his-
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tóricos, que van quedando allá medio e·scondidos en 
la lejanía,- y que al dejar vagar vertiginosa la imagi­
nac10n, por esas rem1mscencias de cosas pasadas, 
nos despertamos al presente, con tristes reflexiones 
de que aquellos tiempos se van alejando siempre y 
nQ volverán nunca. 

J.udas Isicariote. 

Nuestro Apóstol es ,una extravagante fisonomía 
con siete verrugas en la cara, negras como los siete 
peéados capitales, estigma con que debieran ir seña­
lados los que traicionan y se venden. En su rostro 
grande• y r·edondo se transparenta el temperamento 
de perfidia y malignidad, ·ennegrecido con hoscos 
resplandores del embrionario crimen, reflejándose 
un subido color próducido por vapores malsanos que 
apenas germinan allá en lo más recóndito de su al­
ma y que había ·de consumarse en el terrible beso. 
Los besos matan cuando son de J.udas ! 

Pa.,angón 

Comparando la fisonomía del Sr. Món y Velarde 
con la ·de J:udas faca·riote, se ve daramente que IIlO 

existe semed·anza ientre esos dos I"etratos; ry además, 
se sabe !por la historia transmitida y .relatada por el 
enviado señor Re;migio Leal, .que nuestro Judas re­
presenta al Presidente sucesor del señor Món, que 
a la v·ez recibió el traspaso del ·e1ncargo. Es importan­
te Tec.tifi.coar este punto, por.que eminentes historió­
grafos han d·ado a c.onoce.r 1que iel .J1udas es el a1:.itén­
tico :rietrafo d·el señor Oidor, y con ello -dejarían para 
la historia la sospe.ciha .de ihaher te.nido el eminente 
asturiano ·un temperamento s-e.mej1ante al 1del após­
tol traidor. 

Curiosa anécdota 

·El artífice qu:e s.e 1enca:rgó de. a;quellas imágenes, 
había recibido dirnero adelantado por su fahricacióm., 
y como se idemorase en ite.rmi'll'arlas por ser incurn-
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plido, intemperante y maula, lo pus:ieron en la cárnel 
con todos sus útile,s, con ·el plazo para salir cuando 
terminara su compromiso. Al cumplirse el trabajo 
se presentó .en la cárcel con otras personalidades 1el 
s~ñor Presidente de Quito, a calificar las imágenes, 
y ad,emás el 1comisionado para recibirlas. T·0>dos iban 
admirando aquellos 'hermosos rostros que uno a ·;.mo 
:tiue descubri.endo el márür escultor, y cua:ndo lle,ga­
ron a Judas, lanzaron los visitantes súbita exclama­
ción ide sorpresa al reconocer ,en el Iscariote el fiel 
:retrato del señor President.e. •de Quito. Todo fue risa, 
al ver el vengativo d,esqiuite d,el 'hábil escultor. El 
amplio y noble mandatario señor don Luis Antonio 
Mtiñoz de Guzmán dejó pasar 'aJquella Gena ·rindién­
dole homenaje al arte con su fiel retrato ,en nuestro 
Judas .que lleva eternamente la ignominia d0e. la 
trnidón. 

Su muerte. 

Estuvo en tan eJ.evado puesto ihasta 1791 en ·que 
partió definitivame.nte para España a ocupar s1u cu-, 
rul .en el gran Cons,ejo de Inidia's·. En el Puer.to .de· Cá­
diz lo aguardaban sus admiradores con u.na esplén­
dida comi,da, pero 1el buque dond·e iba retairdó un ·día 
su llegada por una foerte tempestad, .p.or lo que ,de­
jaron salsas y via:ndas pa.ra el siguiente. Se cree ,que 
por !haber guar,daido al1gunos manjares ·en bandejas 
de cobre que se usaban en aquel tiempo, se formó 
n ellas .el acetato del mismo mertal, por lo que hubo 
cho envenenados, entre ·elk>s el Sr. Món y Velarde, 

perdiendo la América Hispana a uno de sus más . 
andes benefactor.es, que impulsó la administración, 

) rtrabajo y la rfutura prospe1ridad d•e estas tierras 
ue llevan todaivía la primera túnica de virgi.nidaid. 

Murió en la sazonada edad de cuarenta ry cua­
o años, cuando 'a;penas .empezaba a coronar los úl­
mos peldaños de sus merecidos rtriunfos sobre aque­
os enemigos que suf.rieron la justicia ·de su celo, ·y 
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S·obre aqueJlos ~mul0s (mviidio~ 1Q.JI<e 110· eailnmni:a­
:r;on acusá11tcl•0l·0 ·eon. eargo& q~ue fa.e11u-:a rlesvainecid.0s,, 
«OOlJ!O' se 1 <\l.1isi.~ac la sombra a la l,iaz ·de la ventad. 

fua :ríllay0<f ·parte· .de estos: a-punte$ los hte hm1ado 
d•e l:a imp-o,rtante obra ,qu~· p•arblic0 se.19>:r-e tan es,e'la~ 
:tteefafo· Ji)·e·tS'OTNitj·ef el .eminente hisfo·:tióg:rmo don Tu-
1.io Os·p-im1a:, q'l!l.1i•eiTh ·ho1wd.a;do&a-mente :Me· suministré- los­
Gle· lai. mue'l!"lte, pa:ra ·q)l!l1e 1os. di1era a eo<Frneeir e0n 1as an.­
te:rii©@e.s> 11ecr(lifi,éad0Thes -a,e: la curi0s1a anécdota;. 

Guando• vamos ·ent:raTudo pa:u1ati1nameTi.te co.n la 
antore:ha ·de lá \hj\st<Jria pür ese p·ooado enne.glí'e'eido, 
}l):or ·es·e! p1rirmitivo tiempo pavoros·ameftte gris, y ·en­
c·o·ntra:mos· enivueltos-,eua su .0seu:t0' rnamtoi,. 'ª esos· .p0·r­
tent©s©'S ge:Ftios., a es-0s genit0;l'~S· que sign:i1fi.ear0in las' 
w1i:ime·ras •COs·tumbre:s, q,ue avanzarop &-us miradas a 
}('.) larg©' 1d\e: wn: 1nfi:nito1 ; y lüs ve·rno·s 1'j1curru1cados-, si­
lencios.os ry sombríos, sentimos en el alma las :Euerltes 
vibraciones producid·as 1por el ambiente helado 1que 
van dejamdo las .gené.tacion:éS' é'o.n el soplo 1del olvi­
do. P.or .es:o :qu,eremos d.epositar la 1grati:tud en al nar­
tesio del .recuerdo, por eso queremos rendiTle since­
ro homenaje ,al• señor Juan Antonio Món y Velarde, 
quien a rtrai,vés de I.os mar.es .c<;>n sacr1ti1Gios a l•a espal­
da,. d-ejó ern la cuenea de estas mi;mta-ñas eJt sagraido 
sumo .d.e Slll' iit1telec•to y la s·emma fecundamt·e del corn­
cie:rto de sus vi:riJml.es. 

Anti-oq,uia, f.ebre:ro de 19:27. 

lsidora Villa 
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